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EL MARTIRIO DE BLA.NDINA. 

"^ Del precioso libro que con el títu-
•; o de «Marco Aurelio» acaba de pu 
,1 b ¡car í^t Retiao, «BtresacaTOOS el «i 
^guíente pasaje relativo al martirio 
^de Blandina, entregada por los roma 

i)os al suplicio del anfiteatro: 
«La virtuosa sirvienta lionesa h.-

i bia oído decir que Dios se compla-
> ce con frecuencia e,n elegir lo que 
'¿ hay en el mundo de más humilde, 
.1; dtt más feo y de más despreciable, 
i p K a confundir todo lo que es her-
¿̂  iuoso y fuerte. ' ' 
.) Penetrada de su papel, anhelaba 
(«I loimeuto y ardia en deseos de su 
.?;frir. 
,j Era de baja estatura y tan débil de 
ü., cuerpo, que los fieles temian que no 
/pudiese re«istir al.tormento. 

Su ama, principalmente, que figu 
«•«ba entre ei número de los deteni 
dos, creia que aquel ser tímido y dé 

Í
bil 

no seria capaz de afirmar en alta 
Voz 8U fé. 

Blandina sorprendió á todos por 
«u audacia y « M i p v í J ^ ^ S ^ ^ ^ - ^ 
gara Usbrigadas de verdoéoa que 
'tt inartirizaroii desde por Is úla&a-
Q« hasta ta nouhe, viéndose precisa­
dos á conféaar que nchabia ya más 
suplicios á que apelar, y declarando 
<}Utt oo compreudiau cómo aqoella 
tnujttr respiraba todavía con un cuer 
po herido y dislocado. 

Aquellos verdugos afirmaban ade­
cúas que uno sólo de los tormentos 
^ue la hablan aplicado habla debido 
bastar para ocasionarle la muerte. 

La bienaventurada, como un gene 
fo«o atleta, recobraba nuevas fuer­
zas en el acto de confesar á Cristo, 
^onsiituia para ella un fortificante 
y un anestésico el decir: 

—¡Soy cristiana! 
Apenas habia terminado esta fra­

se, lidquifiu todo su vigor paraarros 
irarfresca y serena nnevos comba­
t a . •; • * , ,,• 

Téw taeróice Pétóstiffodiai if W(ó:4 la 
•©teridad' romana. A todos los tor­
menta á que la habian sometido su 
cedií el de ía prisión. 

Los confesores fueron encerrado» 
«a osearos é insoportables calabozos 
apelóse al suplico del cepo y no se 
<>iníilió ninguna de las crueldades de 
que los carceleros podian echar taa-
*io para atormentar á sus víctimas. 
"*uchos infelices murieron asfixia­
dos en su encierpo^ y los que habian 
sido torturados resistian de un mo­
do inconcebible. Eran tan espanto­
sas sus llagas ^que no se coflipirendta 
(̂ ómo las era posible conservar ta 
Vida. ; 

Ocupados en animar á los demás, 
se hallaban robustecidoij por una 
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fuerza divina. Pareciarr experimenta 
dos atletas acostumbrados á todo. 
Por el contrario, los que habían sido 
detenidos posteriormente, y que no 
habian sufrido el tormento, morían 
casi todos'al poco tiempo de haber 
sido encarcelados, y se les compara­
ba con los novicios mal aguerridos 
cuyos cuerpos no podiansiifí|r. l»ifi 
gíft*r-aelS^ríÜÓri.-' ''•*'" '"""" 

Eímartitio se presentaba como 
unaespecíj de gimnasia 6 de escue­
la de gUdiadores, para la cual se ue 
cesítuba una prolongada prepara­
ción y una especie de ingreso preli­
minar. 

El primero de Agosto [177] por la 
mañana dio cominzo en el anfitea­
tro el horrible espectáculo. 

El pueblo tenia puesta la atención 
en el suplico de Attale que, después 
de Puthin, figuraba como el verdade 
rojefo del cristianismo lionés. Ignó 
rase como el legado, que en otra oca 
sidu le había libertado á causa de su 
calidad de ciudadano romano, ha­
bía podido entregarle de nuevo al su 
plício. Pero el hecho es cierto, y se 
cree probable que los títulos de Alia 
le á la ciudadanía romana no fueron 
considerados como sufícientes^ Atta 
ie y Atei«»adíó entraron anteé que 
iiftiii^ ett4t^«irco»eíáitreQado p Ü i ^ -
dosamente dispuesto, y sufrieron 
com« héroes todos loe martirios á 
que les sujetaron. 

Alfj iñdro no profirió ni una pala­
bra, ni lanzó un soto grito. Recogido 
en si mismo tenia su alma pueist» 
en Dios. Cuando hicieron sentar á 
Attale en la silla de hierro caadente, 
y cuando su cuerpo, quemado por 
todos lados, exhaló un homo y un 
olor abominables, dijo ai pueblo, en 
laiiu: 

Vosotros sois los verdaderos de-
voradores de hombres; nosotros, en 
cambio, no hacemos daño á nadie. 

Entonces le preguntaron. 
—¿Cómo se llama Dios? 
—Dios,—contestó,—no tiene nom 

bre como los hombres. 
I^os dos mártires recibieron el gol­

pe de gracia, después de haberse ago 
tado todo cuantola crueldad romana 
había podido inventarle más atroz. 

Las fiestas duraron muchos días, 
y los combates de los gladiadoras fue 
ron sustituidos diariamente por su­
plicios de cristianos. 

Ciéase que las víctimas eran in­
troducidas de dos en dos, y que cada 
día perecieron una ó varias parejas 
de mártires. 

Tanto los jóvenes como los que 
pasaban por débiles eran colocados 
en la arena, á fin de que la vista del 
suplicio de sus amigos los llenara de 
horror. 

Blandina y un mancebo de quince 
años llamado Pontíens fueron reser­
vados para el último día, con objeto 
de que presenciaran el tormento de 
los demás; pero nada logró quebran­
tar su ánimo. 

I A cada instante se les obligaba á 
||)ractiüar un sup emo esfuerzo, tra-
flando de hacerles jurar por los dio 
•;UÍ; ellos, sin embargo, se neg -ban 
Itesdeñosamente á sem< jante propo-
iición. 
;• El pueblo, en extremo irritado, no 
HUibO prestar oídos á ningún senii-

"roa recorrer ala pobre dotícella y á 
su amigo todo el repuguatUe cíelo de 
los j uegos del circo, y después de ca 
da prueba les proponían quejurasen. 
Blandina estuvo bublidie. No había 
sido madn-, y aquel jóven atormen­
tado junto áfila fué su hijo, conce­
bido en el suplicio. Fijos sus ojos en 
él, le seguía en todas sus etapas de 
dolor para animarle y exhoiturle á 
perseverar hdsti el fia. Los especta­
dores preseuciabaii uquel prodigio y 
no podían disimular su asombro. Pon 
tiens expiró después de haber sufri­
do por completo la serie de tormen­
tos que estaba preparada para el 
CtiSO. 

Dá toda la santa legión no queda­
ba masque Blandina, la cu d triun­
faba y resplandecía de gozo, cousi • 
deiándose como una madre que ha 
visto proclamar vencedores á todos 
«as hijos, y los presentí al gran Bel 

Aquélla mujer humilde se habia 
presentado como la inspiradora de^ 
heroísmo de sus compañeros y su ar­
diente palabra había sido el estimu­
lante que sostiene los nervios débiles 
y los corazones vacilantes. Por lo 
íanto, se lanzó en la áspera carrera 
de los tormentos que habian recorri­
do sus hermanos, corno sise hubie­
se tratado de un festín nupcial. La 
gloriosa é inmediata terminación de 
todas aquellas pruebas la hacia ex-
tremecer de gozo. Por su propio pié 
fué á colocarse en el sitio debido pa 
ra no perder ninguna de las señales 
que cada suplicio había ('e marcar 
sobre sus carnes. Ante todo, rasgó 
su espalda unafligelacióu cruel; lúe 
go fué entregada á las fieras, que se 
eontentaroti con morderla y arras 
liarla porta arena, y tampoco se la 
libró del terrible suplicio de la si 
Ha. 
> Finalmentp, fué cubierta con una 
red y expuesta el furor de un toro 
bravo. Este animal la cogió con sus 
cuernos, la lanzó varias teces al aire 
y la dejó caer pesadamente. Pero 
Blandina no sentí» nada, pues goza­
ba déla suprema dicha, y sólo tenía 
puesto el pensamiento en Gritso. Fué 
preciso acabar con ella como con ios 
4emáscondenados,y la muchedum­
bre concluyó por ser presa do la más 
profunda admiración. Al abandonar 
el circo no hablaban más que de la po 
bre esclava. 

—¡En verdad, decim los galos, nun 
ca se había Visto en nuestro país su 
frir tanto á una mujer!» 

(De la Gacela Univer'sál.) 

UN MISTERIO 
DE LOS MONTES DE SAN JACINTO. 

Están situados los montes de Saa 
Jjcíiito en la porción nóteles del con 
dado de Sin Diego y forn>anIo3 Ümi 
tes meridionales del puerto interior 
deSiigüregorio,e»Galifounia. Esta 
región es salvaje y fragosa, y psüy ' 
difícil deexplotar.Pues en una par­
te de las tales montañas, existe una 
curiosidad natura', mejor dicho, so­
bra naturftl, cuya causa hasta ahora 
no ha podido explicarse, aunque pa­
ra resolvor el misterio se han hecho 
numerosos ensayos. 

Es decir,, que á intervalos irregu-
Iraes resuena á través de esa vasta 
región montañesa, un estampid(^ tre 
mendo, que pued î compararse sola­
mente con el que produciría la dás-
carga de una pieza de artillería del 
más grueso calibre conocido; aumen 
tando diez veces más. Dlcese que es 
tal la concusión que despierta á ta 
persona más profundamente dormida 
pues sacude y hace vibrar las puer­
tas y ventanas de las cusas, como 
pudiera hacerlo un terremoto ordi­
nario. A veces se pasan días de un 
estampido á otro; eu otras ocasiones 
se oyen-detrer, y aun caatro^eo.iiBA 
sola noche, que es la época favorita 
de su ocurrencia. 

Esta irregularidad ha contribuido 
á la frustración de todos los esfuer­
zos hechos para averiguar la exac^it 
localidad del fenómeno. 

Los indios de esa región llaman 
tabquis, ó el diablo, á semejante fe­
nómeno. 

Corren entre ellos muchas tradi­
ciones respecto á él, y manifiestan (a 
mayor repugnancia á hacer la me­
nor pesquisa para saber el sitio exac 
to ó la causa que lo produce. 

Un indio, cuya edad se supone pa 
sa do cien años, afirma que mientr.»s 
ctiz tba, allá en los días de su juven­
tud, descubrió por casualidad el si­
tio. 

Desciibele simplemente como un 
tíinel oscuro que atraviesa la monta 
ña y que ala entrada presenta señales 
de haber estado expuesto & un calor 
intenso. Muchos esfuerzos se han he 
cho y grandes recompensas se han 
prometido á este indio, para inducir­
le á servir de guiay conducir á tos 
lugar aun hombre blanco^ pero no 
ha habido forma de que se preste. 

La tradición ó creencia más co­
rriente entre los aborígenas, es que 
el viejo tabquis sale de cuando en 
cuando de su nadu agradable mora-
£* con el cbjito de respirur el aira 

ibro, y que alarmado por algo se re 
tira precipitadamente, cerrando tras 
si la puerta con tal violencia, que pro 
duce el misterioso estampido antes 
mencionado.Por temor, puos de ofen 
d e r á s u mKJestad infernal, sí se le 
descabro mientras duerme una de 


